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Iloj(is de venía de 9 d i tj de 3 ¿i 6 de la farde 
^e todps los géneros procedentes de la Tifncía de «Los Muchachos» en 
el almacén que tienen éstos en la calle de " V ' l ó t O r l o , esíjiiina á la 

' • plaza de Sardoy. 
Dfitnóíi á cctiocí^rbl{funos precios.^ 
Tr«Sr varas de adorno marabú, para 

"stidos de franela, 10 céntimos. 
Cintas de seda, anchasj tara 2 rea­

les. .'•:.• •: 
Puntillas y blondsg de seda, negra 

y en coloros, vara 15 céotitHOS. 
Agremaníps da npda, para adornes 

d» Payas, vara 10 céntimos. 
Corbatas de seda para Caballero, 
í' un real. 
Terciopelo» de seda francés, en di-

' i».s y uses, á 4 reales vara. 
\'a abrigo da paBo. adornos de en-
'•̂  y ajfrffmane?, «eii reaiflg. 
Ln abrigo visita, d» paño de seda o 

f^n. con adornos ricos, S¿4 reales. 
Una chaqueta da paño, en colot*, 
•palef. , 
Hatos de piqué, para cristianar, á 

Í6 ríales. 

Las i-icas pasamanerías francesos, 
mata y brillo^ analia.^, de tra» y cua­
tro dures vara, á 4 rp» lee. 

Satán do l«na franrtí. botón de oro-, 
siete palmos de Ancho, para tapizar y 
colsfadurns, á lOraals.';. 

Botones tamaño ¡ft-ande. ú't'ma no­
vedad, para abrigaos, media docena, 2 
reales. 

Kstores bordados, para fondos da 
balcón, 9 pesetas. 

Trajas de terciopalo de Bada, para 
niños, '.i pesetas. 

Ineaje negrro da Chantilly. Cinco 
palmos da anaho, para faldas ó esala-
vina, á 4 pesetas vara. 

Pasamanería de color, bordada en 
seda, para traje» de bailo b teatro, a 4 
realfts. 

Cisne legítimo, azul pálido, para 
adorno.<( de traje de señorita 6 niño, á 
3 reales. Id. de linón, bordaos, á 24 reales. 

VENTA EN EL ALMACÉN DI LOS MUCHACHOS. 
Calle de Vidorio, esquina á la plaza de Sardoy. 

>»« »•» 

IL DüILO i'lCKÍAN PARÍDES 

El lance personal consumado en 
la ciudad del Guadalquivir entre 
el marqués de Pickman y el capi­
tán de la guardia civil Sr. Paredes, 
sigue sisndo el tema preferente de 
todas las conversaciones en todos 
los contros públicos sevillanos. 

Los detalles que han precedido 
í'i la comi«ion de lo que considera-
iiiog un delilo punible como el sui-
<'idio, revisten haslante gravedad 
p»5r las elevadas personalidades que 
han intervenido en él, tanto civiles 
t orno raiJifares. 

Los periódicos de Sevilla todos, 
d^^dican lugar preferente al asunto 
del dia, y los corresponsales que la 
I reina madrilaña tiene en aquella 
' iudad siguoQ'telegrafiando cuanto 
' xfsle de cierto, ó -se- fbrja la ían-
t i«ia popular. " 

Desgraciaílameiil^ el hecfio es 
Jniiegabl«»; al tuarcjiíés de Pickman 
hí ha 8Ído arrebatada la exiaten-
' ia por el plomo Iiomicida de la 
I istola de su adversiiiio. 

Kste crimen, cometido á iorpul-
'-'̂ s de IHS mal llainndas leves del 
ii'inor, ba sido sancionado preci-
^ 'm*nt« por un Tribunal compues-

0 personas respetabilisifnas, 
', ue no han vacilado en aceptar la 

responsabilidad que les pueda ca­
ber ante Dios y l»s hombres, por 
]a violenta muetta acaecida al des­
graciado D. Rafael León y Primo 
de Rivera. 

Pero es lo que dirán: ¿qué nos 
importa que haya perecido, .si (i 
honor ha quedado incólume, sin 
mancha? 

jpjl honor!., y no se acordaban 
que al sucumbir uno do los dos que 
exponían su existencia al ai:ar ve­
leidoso de la suerte, llevaban o! 
lulo y las lágiiniHS al hogar du 
una- familia en la que momento» 
antes reinaba la alegría, el tran­
quilo biene»tar que proporciona 
una brillante posición y el carillo 
entrañable de un espo.so d igno 
por todos conceptos, de la estima­
ción de propios y extraños. 

El trágico lanc^ por el que ha 
perecido el pundonoroso paballero 
cordobés, ha causado enormísima 
impresión en la ciudad andaluzn, y 
expecialmenle en |a aristocracia 
conquien estíiba emp;ircnludo la 
victima. 

Dios le haya acogido on su «euo 
y te otorgue el perdón de su ciilpa', 
!5Í en su infinita m¡^ier¡cordia j'ifz'gi 
que lo merece, e í 'quoen vida fué 
perfecto caballero do e.sclaiceido 
linaje al que nvth\ los prcsligios del 
honor y los respetos á las leyes 
cristianas dd hogar.-

MANEJOS ESCANDALOSOS 
-.<fí«K-»*-=-

Los negaciantes de oficio, los que 
están interenados on que el cri­
men de la Culebrina quede sin el 
castigo que merece, están propa­
lando tal cúmulo do cajum.niasy 
disparates en contra nue.'sira qu«, 
si no fuera porque «1 público no» 
conoce á todos, tal Tez consiguie­
ran |)eijudicarnos. , ', . . , 

Peto no sucede lo pretendan 
nuestros enemigos. Quienes em­
plean en su oratoria huera todas 

Está bien; no lo.s necesitamos. 
Nuestras energías, pocas, ó mu­
chas, están puestas al servicio dé 
una causa dé moral ^eqcial, y esto 

.S(;lo basta para que nuestros alíen­
los 80 mnltipliquen cada dia más> 
sin que nos atemoricen nj las ame­
nazas de utioS ni el i5ileüc¡o de los 
otros. 

Por sólo una vez diremo» para 
quo 1 o oigan lodo.s, para que lo 
tengan en memoria los tres ó cua-

la« notas, de.sí|e la amenazadera i,.o jorqninosy murcianos que darr 
hasta la patética, p?ra defender las | ,5 ,̂1 en este asunto *nne no han do qne 

Conseguir sus propósitos aunque 
confasen eon más influencia qué 
la que cmntan.* 

El reto queda lanzado. Ej públi­
co podrá cónvericer.se de nuestras 
afirmaciones. 

Si se nos arguyera que en esta 
campaña.^ que oslamos realizando. 
Hollemos nombrado personas, es­
tamos '.i^pneslos 4 manifestar que 
toduvj ,;i llegado la pcásidn 
lie |Mi'i!! ••ir ios nombres de los 

da conciencia. I , , • j 1 ., . 
ü ^ j /: , ' Al 1 ^ ., .^ .eotnvadres úQ \oH delieüentes; pe-
Podrán alegar, tal vez, lo."* colí, •' ^ ' '^ 

gas murcianos', que no conoóeñ.'q'ué' ''^ " ° ''=* ^̂ ", ly"}"''^ "^""'''* ' ' « " -
noes tán en antecedentes ^o esta P" «'" ^"« '̂ ^ ^i"" ' '^ '^ P"«^^ '«^" 

en caractíires, nmy grue»os loa 
nombren de unos cuantos señares 

ventajas que el delincuente les pro­
porciona, ¿qué do particular tiene 
que pretendan asíietearnos con sus 
diatribas? 

La prensa murciana, exceptuátl-
do «El Liberal», ha dado en esta 
ocasión evidentes prueba» do ha­
llarse completamente fcblo, exen 
la ,de teda cla»e de energías, por 
que ni siquiera ha procurado ayu­
darnos en ^»ta asunto de tan 
grande interés para toda persona 

cueistión de tan vital interés para 
la opinión. E'^te desconocimiento 
no puede justificar su silencio. 

de leritci. 

ESPPile eisTóiii 

'''iiitiimación) 

La guer ra de IROS aíi.uní) üiie-
Tos timbres de gloiia inniarcesihlo 
á Cádiz. En ella se refugiaron lo* 
ú'.timos re.stoa de la independencia 
nacional en 1SÜ9. La .seguridad do 
que disfrutaba la reg^incia, instalada 
en 1." de Febrero de 1810 á nom-
bre do Fernañilo VIK en t re lo» 
leales y bravos hal)ilantes de eUn, 
mientra» la» huestes francesas 
sembraban el terror y la muerlé 
por todos los ámbitos de la peninsu-
I;i, hacía que salieían de Cádiz la.s sa-
'udables disposiciones que alenla-
ban á los va Heñios <)uo lucbatiari 
íoritra el invasor extranj'Tosr. De*-
ie 1810 A 181? estuvo sitiada por 
los fránce«e.s, que arrujanm d«nlro 

i de su recinto desdo las bateiia^, dyl. 
i Trocadero, la friolera do 10.521 

bombas sin que por esto lograran 
su rendición. ' ' 

En 181^ reuniéronse Cortés én 
Cádiz, las cuales hicieron la Cous-

litiición que 'fué jura la y promnl-
gnda en I f ' d e Maizo de dicho año. 
Esta ConHtílución que daba á Espa­
ña un nueVo >' digno estado de De­
recho, formuiaduy discutido bajó 
el fuogo del enemigc de nuestra in-
dependenai.'v, fué poco dcspnés vi­
llanamente aniilaflo por Feruondo 
Vil , que llame en auxilio de SU 
obra antipalrólica y ' ' '' '" " 
los mi.smus IVunccsCi. 

En !8'20 linbo nnioovinoienlo le-
ToJuci en favor de la abolida 

X'.onsliiucuin «.lol 12, y el generan 
D.Hafaei.dtd Riego, al frente del al 
/amiento, la proclamó en 1 de Ene­
ro d« dicho año en Cabezas de San 
Inan. En 24 de Enero del m smo 
año, inició en Cádiz el coronéf don 
Nicolás de Santingu Rotalde. o! mo­
vimiento para secundar el a l z a ­

m i e n t o lie Kiego; pero el éxito no 
favoreció; t-u intento; y huibieJído 
IKgido a l a plaza con numerosas 
fiicrzí's el (:;ipilan general Frriro. 
la p(d)laciijii en mas 1 li- j,i 1 
se íidliirier» al movimiento; ipruiue-
tiólo asi parH giinar tiempo esto ge­
neral digno vasallo del rey á quien 
íJervía, y al día signiente, en vez 
do niauuar promulgar el Código 


